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Ririro 

El mejor don 
A Jibraan le encanta construir con bloques de juguete. 

 
—Eso está muy bien, Jibraan. ¡Tienes un 
don para construir cosas! —dice papá. 
 

—¿Y si tengo otro don? —se pregunta Jibraan—. ¿Solo tengo un 
don, papá? —pregunta. 
 
—Solo lo sabrás si pruebas muchas cosas —dice papá. 
 
—Quiero probar el críquet —dice Jibraan. 
 
Se une al club de críquet de la escuela y aprende a batear y 
lanzar. 
 
Golpea la pelota con fuerza. 
 
¡Pum! 
 



—¡Guau! —dijo el entrenador Uno. 
 
—Que buen bateador eres. ¡Tienes un don, 
Jibraan! 

 
En la clase de karate, Jibraan practica sus katas con el sensei 
Shaukat. Su amiga Sumeya los hace muy bien. 
 
—¡Excelente, Sumeya! —dice el sensei Shaukat. Jibraan lo 
intenta de nuevo. Comete otro error. 
 
Sonríe a Sumeya y le da un choque de manos. 
 
—Eres muy buena, Sumeya. Tienes un don. 

 
—No te has rendido, Jibraan. Eso también 
es un don —dice Sumeya. 
 

—¿Qué tal el karate? —pregunta papá. 
 
—Cometí muchos errores, pero no me rendí, 
papá. El karate es el don de Sumeya. 
 



—Descubrirás otros dones —dice papá. 
 
Jibraan se pregunta cuáles serán… 
 
Me encanta la música. ¿Soy bueno en música? 

 
—Papá, ¿puedo tocar la batería? 
—pregunta. 
 

—Bueno, intentémoslo —dice papá. 
 
Ponen algunas ollas y baldes boca abajo y toman dos cucharas 
de madera como baquetas. 
 
Jibraan imagina que toda una banda toca con 
él. Golpea el tambor con un ritmo sencillo. 
 
¡Pim—pum—pam! 
 
El pequeño Laith se balancea hacia adelante y 
hacia atrás en la silla mientras Jibraan toca 
la batería. 
 



¡Wiki! ¡Wiki! ¡Wiki! ¡Wiki! 
Dadum, dadum, dadum, Dadum didadda dadum. 
 
—Suena increíble —dice papá—. Me encanta ese ritmo. Tienes un 
don, Jibraan. 
 
¡Jajajaja! ¡Sííí! 
 
Jibraan se ríe. Le encanta descubrir un 
nuevo talento cuando prueba algo nuevo. 
 
—¡Esto es divertido, papá! Me encantan mis dones. 
 
¡ Sííí! ¡ Sííí! 
 
Justo en ese momento, el pequeño Laith vuelca la silla y cae al 
suelo. 
 
¡Aaauch! 
 
Jibraan se apresura a ayudar a su hermanito. 
 
—¿Estás bien, pequeño Laith? —le pregunta. 



Le acaricia la cabeza y le besa las lágrimas. 
 
—¿Puedo besarte para que te mejores, 
pequeño Laith? ¿Puedo abrazarte para que 
te mejores, pequeño Laith? —le pregunta. 
 
Papá sonríe. 
 
—¡Ajá! —dice papá—. Mira qué amable y cariñoso eres. ¡Ese es el 
mejor don de todos! Ese es el que hay que practicar todos los 
días. 
 
Jibraan se ríe. El pequeño Laith también se ríe. 
 
—¿Cuál es tu don, pequeño Laith? —le pregunta. 
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